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Guillermo Porras Muñoz nació en la ciudad de El Paso, Texas, el 22 de 

julio de 1917. Hijo de padres Chihuahuenses que eventualmente vivieron 
en los Estados Unidos. Allá en su ciudad natal hizo los primeros estudios. 
Al regresar la familia y avecindarse nuevamente en Chihuahua realizó sus 
estudios de bachillerato en el Instituto Científico y Literario, que tenían los 
Jesuitas en la capital del estado. Al terminarlos pasó a la ciudad de México 
donde, inseguro en su vocación se inició en los estudios de medicina. Más, 
insatisfecho los abandonó y se decidió por la carrera de jurisprudencia 
inscribiéndose en la Escuela Libre de Derecho donde obtuvo el título de 
abogado. 
 

Su interés en la historia nació quizás desde sus años de estudiante allá 
en el norte, debido a la influencia de su tío el notable abogado y notario 
Guillermo Porras, gran amante de la historia y persona por la que él tuvo 
siempre admiración y cariño. 
 

De ese modo empezó a desarrollar su doble interés alternando sus 
estudios de jurisprudencia con los de la historia: asistiendo a las primeras 
cátedras de humanidades que se daban en El Colegio de México, a algunas 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, y a diversos cursos en la Escuela Nacional de Antropología. 
Esos estudios los complementó con las investigaciones que empezó a 
realizar en bibliotecas y archivos especialmente en el Archivo General de la 
Nación. 
 

Así surgieron las primeras publicaciones iniciándolas en 1938 la 
"Probanza con motivo del incidente que provocó la llegada de Cristóbal de 
Tapia, Año de 1522” que apareció en el Boletín del Archivo General de la 

Nación. Poco después colaboraría en la revista Divulgación Histórica 
Tomo 11, nº 10, con "La destrucción de un archivo" y "Fray Alonso de la 
Oliva" Tomo II, nº 12; ambas publicadas en 1941. El año siguiente en la 
misma revista publicaría "Don Francisco Gómez de Mendiola y 
Solórzano", Tomo III, nº 11; y en 1943 "Los Archivos de Durango", Tomo 
IV, nº 5. 

 
A partir de estas fechas el nombre de Guillermo Porras Muñoz como 

historiador, empieza a ser conocido no sólo en la ciudad de México sino en 
la tierra de sus padres, que él siempre tuvo como suya; al colaborar en la 



Revista Chihuahua y en el Boletín de la Sociedad Chihuahuense de 

Estudios Históricos. En la primera publicó "El primer reloj de la parroquia, 
actual catedral de Chihuahua”, 1944; "Los insurgentes en Ciudad Jiménez", 
1944; "La emboscada de Baján", 1944; en el Boletín en 1945 aparecieron: 
"Los apaches a fines del siglo dieciocho, según manuscrito de Antonio 
Cordero” "Una paz con los Tobozos"; en el año de 1946."Datos sobre la 
fundación de Ciudad Jiménez" y tas Tropas de El Paso en 1684". 
 

Al unísono que su vocación por las humanidades se coronaba con la 
obtención del grado doctoral nacía la vocación sacerdotal en España. En la 
Universidad de Navarra obtuvo el doctorado canónico en 1951, recibió la 
ordenación sacerdotal en Madrid y fue destinado a los Estados Unidos en 
donde tuvo el nombramiento de Capellán de los estudiantes católicos de la 
Universidad de Harvard, durante siete años. 
 

En 1965 regresó a la ciudad de México en donde combinó la actividad 
de su doble vocación sacerdote-historiador atendiendo ambos con gran 
responsabilidad. En cuanto a la primera fue capellán de la Universidad 
Panamericana, y consejero que orientó a numerosos jóvenes, hombres y 
mujeres que solicitaban su prudente consejo y dirección, no sólo ante 
problemas morales, sino también en cuanto a sus trabajos académicos, y es 
allí donde se perfila con más claridad su personalidad de hombre generoso, 
pues mientras muchos investigadores se guardan sólo para sí sus personales 
descubrimientos, él los prodigaba a sus amigos mediante notas que 
frecuentemente les enviaba para ayudarlos en los distintos temas que 
abordaban, lo cual tenía sus raíces en ese amor a la verdad histórica que él 
buscó siempre en sus investigaciones y manifestó en sus obras. 
 

Como investigador del Instituto de Investigaciones Históricas, al que 
ingresé en 1982, publicó dos obras El gobierno de la ciudad de México 

en el siglo XVI que le valió el Premio Ciudad de México, y Personas y 

lugares en la ciudad de México en el siglo XVI, 1989. 
 

Don Guillermo Porras no fue hombre de polémicas, lo que él conoció 
de verdad en la historia, lo vertió honradamente en sus obras y ésta es la ra-
zón del gran aprecio que tuvo entre sus colegas. "Hombre probo, discreto, 
generoso y sabio, verdaderamente profundo" ha sido uno de los tantos elo-
gios titulados que de él se han emitido. 
 

La valoración que se hizo de sus obras le llevó a ser miembro de la 
Academia Nacional de Historia y Geografía en 1975; La Academia 
Mexicana de la Historia, correspondiente con la Real de Madrid, lo recibió 
como Miembro de Número, el 21 de octubre de 1986. 



 
Falleció el 28 de junio de 1988 dejando un legado de 70,000 fichas que 

se encuentran hoy en la biblioteca de la Universidad Panamericana. 
 

Dejó escritas dos hermosas obras Las haciendas de Chihuahua que 
fue publicado ya por el gobierno de su Estado en 1993 y la otra es un 
estudio sobre La Alameda de la ciudad de México y su entorno urbano 

durante el período virreinal, 2ª parte de personas y lugares de la ciudad 
de México, obra que esperamos publique pronto el Instituto de 
Investigaciones Históricas. 
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